
EL CRONISTA 

caand? se aparta de ellos, desnaterali-
zando su noble apostolado, se hace 
acreedora lii condenación másaceibn. 

Un periodista consciente de su mi­
sión y á la par honrado, se halla en si­
tuación de verter cuantiosos beneficios; 
pero del mismo modo la actuación del 
periodista desaprochado, puede resul­
tar y resulta s empre funesta. 

Ser justos y leiiles; lal es el objetivo 
del periodista honraao. 

Justo en el dicernimiento de méritos 
y en la aplicación de censuras; leal en 
sostener una propaganda franca sin in­
tenciones ocultas y sin sorpresa. 

En el periodismo las compensaciones 
no están, desgraciadamente, en propor­
ción con los sacrificios, que son mu­
chos, y de diversos géneros. 
, El ser humano no es. |iempre justo, 

y no faltan quienes cobran rencores al 

Eeriodisla que en la apreciación de un 
echo cualquiera ha tenido la desgra­

cia de no coincidir con ellos 
¡De esta disparidad de sentimientos 

nacen los rencores!. 

J. Rodrigues. 

SI nue^o Matadero 

BaJQ \^ presidencia del señor Alcalde 
y con asistencia de las Comisiones de 
Ornato y Abastos, se celebró en el salón 
de actos del Ayuntamiento, el concurso 
anunciado para la adquisición de un so­
lar que reúna las debidas condiciones 

.á fin de emplazar en él el nuevo Mata­
dero. 

Abierto el concurso, presentáronse 
lo» siguientes pliegos ofreciendo los pre­
cios siguientes: 

Pliego de don Sixto Espinosa ofre­
ciendo tres solares en el Barrio del Jaul 
y solicita 1*50 pesetas por náetros cua-

Pliego "de oon Jasó Sortíileí Gfn^, 
ofreciendo otro solar enclavado en los 
Molinos de Viento y comprometiéndose 
á venderlo á la corporación á cuatro pe* 
setas metro cuadrado. 

Pliego de D. José Rubira, ofreciendo 
otro solar silo en tas Peñicas de Clemen­
te al precio de dps pesetas. 

Pliego de don Francisco Pérez .Mar­
tínez <iue ofrece otro, solar situado en el 
sitio conocido por «La Molineta» al pre­
cio de dos pesetas. 

Vistos los precios ofrecidos, se acor­
dó que el señor Alcalde en unión de las 
oomisione:^ de Ornato y Abaslos y del 
arquitecto municipal y Secretario de la 
Corporación giren una visita que se ve­
rificará eti el día de mañana al objeto 
de examinar sobre el terreno, cuai de 
di,chos solares reúne condiciones más 
ventajosas y una ve« conocidos prece­
der á su ajaquisición. 

I ejerce un tráfico clandestino, facilitando i 
I documentaciones y cantidades en metáli- | 
' co para que emigren? Ciertamente que á 

I las autoridades les és difícil comprobar 
esto y á nosotros mayormente afirmarlo; 
pero el rumor público lleva a nuestros oí­
dos escenas desgarradoras, vergonzosas. 

Una bandada de seres desaprensivos 
al rededor de la colmena en espera que se 
reparta el botin, y un señor encastillado 
en su lujoso despacho, dictando órdenes 
y escatimando la peseta al agente que ha 
creído parecerle que en la presente vara­
da no ha trabajado lo que debía. Las car­
tas circulares puesta enjuego en deman­
da de pasaje señalando hueco y ofreciendo 
fuertes sumas, dieron su efecto; el tene­
dor de libros muéstrase risueño ante el 
resultado de su obra. ¿Y al ver todo esto, 
no es humano, que volviendo por los fue­
ros de una ley pisoteada, nos mostremos 
nosotros tal y como somos en la pública 
palestra, denunciando las inmoralidades 
que encontremos al paso? 

Si se ha prohibido la emigración, como 
dejar circular esas cartas en las que,con 
firma autorizada se demanda paBaje?¿c6mo 
tolerar esos corros vergonzosos en las 
puertas de \oi consignatarios, en donde 
con el. trabajo más insignificante puede 
hacerse presa 3n el agente de emigración? 
Y lo que mas lamentable es, que debido 
sin duda alguna, á las pingües ganancias 
que proporciona este tráfico, hay indivi­
duos que pisotean la dignidad y el decoro 
para dedicarse de lleno á esa envilecedo­
ra tarea, de engañar pobres infelices, pin­
tándoles allende los mares una vida de 
desahogos. Estos ^ue son llamados seño­
ritos por los de la escala inferior, traba­
jan por su cuenta, esto es, recibiendo pe­
setas quince, por cada un individuo que 
entreguen á la agencia. 

Volvemos á repetir, que nuestra cana-
paña es inspirada por un deseo de justi­
cia sin limites, señalando el mal que se 
siente, pero sin significarnos con nadie, 
no solo por no avenirse nuestra maneta 
0res y Techas de esos actos anteriormente 
denüncirjdos; pero qué el delito existe, lo 
demuestran esos 300 obreros sin pasaje, 
que dias anteriores mendigaban á la puer­
ta del Gobierno civil, una triste peseta 
para cubrir las más perentorias necesida­
des de la vida ¿Creen las autoridades, 
que esos obreros sin pan, albergue, sin 
ropa que cubra sus ateridas carnes, han 
podido desprenderse de más de 200 ptas, 
que vale hoy el pasaje? Una enseñanza es 
la de este caso, que no desperdiciaremos' 
para la publicación de los siguientes arti­
cules que tenemos en proyecto, haciendo 
punto por hoy, por habernos hecho de­
masiado extensos, no obstante la impor­
tancia que el caso requiere. 

En el número próximo nos ocuparemos 
de las desaveniencias que forzosamente 
han de surgir en una casa consignataria 
entre el personal volante y el Jefe de IB 
sección. 

LA EMIGñAGlÚN 
Cuaato de peraimlnoso puede tener el 

mal sefiaiado en ouestro número ante­
rior, relacionado con los agentes de emi-
gradón quédefeoden de la Central, no 
ttene punto de comparación con los con­
signatarios de carne humana en los 
pueblos de la provincia y otros de las de 
J«én, Marda y Granada. 

Cierto es, que la incultura de estos 
conaig^naíarios de nueva hornada, no 
obüfl por cuenta propia y sus g^tíones 
se éBcaminan y solventan ante la direc­
ción y mandato» ée: cantones j gue­
rreros. 

•'M mal que con estai controversias á las 
leyet fe oriente, es de todo punto inaguan­
table. ¿De q[ué sirven las últimas disposi­
ciones sobre emigración, prohibiendo és­
ta por cuenta de los gobiernos Braslleios 
y Argentino, si el pirata calífero, el 
«Mitedor de hogares, 0I obrero rooderoo 

flOTAS TEATRALES 
SALÓN VICTORIA 

Varios asiduos concurrentes á este 
espacioso local, me piden un juicio cri­
tico sobre las magistrales artistas que 
actúan en mencionado Salón, Me apar­
tó de toda «influeiiciav. y diré las co­
sas por su nombre. 

María Punki. 

Es una artista de cuerpo entero, be­
lla, simpática, de porte distinguido en 
escena y elegancia suma en- todos sus 
bailes. 

Es á más una Coupletistade esquisito 
decir y modales encantadores, ha­
biendo llegado á conseguir con ello que 
el público premie su constante laoor 
co estruendosas saldas de aplausos. 

Siguiendo por el camino emprendido, 
llegará á ser una artista disputable, ne­
cesaria á todas las empresas, 

Cándida Cortés. 

De esln notable nailarina leniamos 
gratiis nolicias adquirida por la piemsa 
de Madrid y provincias, pero nunca 
según nuestro entender, lucieron ver­
dadera justicia á su dilicado y finísimo 
trabajo. Solo puede hacer sombra al 
clasicismo de la Corles, esa no menos 
popular Argentina y conste que en el 
Victoria se discuten estos nombres te­
niendo mayores partidarios Cándida 
Cortés. 

Sus bailes refinidisimos; el popular 
garrotín; el bolero, liis malagueñas; fa­
rrucas, cuanto el público apetece es 
complacido por esta artista que goza de 
jama universal. 

Como complemento de cuanto vale 
nos presenta un cuadro á la termina­
ción de todas las secciones, compuesto 
de tres bailarinas y ella que aciua do 
maestra: esta delicada labor y todas las 
suyas son aplaudidisimas. 

Concepción Casas. 

Coupletista moral, que no le e-; nece­
sario recurrir á resortes escandnlo'id-', 
si no que todos sus triunfos dependen 
de su bien timbrada voz, tal es la artis­
ta de que nos ocupamos. 

Los públicos sensatos y conocedoies 
del verdadero arte, aplauden sin des­
canso á la Casas, por ser mucha su 
elegancia en escena y buen decir, re­
cordando en su esquisila pronunciación 
á la Juanita Corrales. 

Debido á lo esmerado de su trabajo 
y á ID agradijble que consigue hacer las 
veladas, se vé el Salón concurridísimo 
todas las noches, aplaudiendo sin des­
canso á esta artista. 

Emilia Ramos. 

Bailarina notable en cuyas manos las 
postizas se asemejan a un delicado ins-
cüerpo'se nota 'el aire y perfume de la 
alegre andalucia. 

Mochas bailarinas hemos visto con-
sechar aplausos, pero la Ramos es una 
mujer que seduce de tal forma con su 
trabajo, que no dá reposo al público, 
para que descanse de aplaudirla. 

La empresa puede estar satisfecha de 
haber contratado á una artista de este 
mérito que tan gratas veladas propor­
ciona á los espectadores, 

* 
• » 

Terminada nuestra tarea informato-
ria, haciendo justicia á las artistas .en­
viamos nuestro aplauso al amigo D. Bo­
nifacio Navarro, por el acierto que ha 
tenido para contratar al insosttuible 
cuadro que actúa en su acreditado cafó. 

Antonio Claridades 

Por la libertad religiosa 

Un clavo saca otro clavo. 

Tiene razón el diputado republicano 
señor Pi y Arsuaga. El Gobierno debie­
ra proponer á las Cortes que convier­
tan en ley la real orden autorizando la 
ostentación de signos emblemáticos en 
el exteiior de los templos no católicos. 

¿Qué razones pueden alegar el señor 
Canalejas y sus presididos para no ac­
ceder á la justa y oportuna petición del 
diputado rep.ub!icano? 

En virtud de una simple real orden, 
emanada en tiempos de Cánovas del 
Castillo, se prohibió que los templos no 
católicos lucieran en sus fachadas signo 
alguno .simbólico, y, á consecuencia de 
esa draconiana disposición, las capillas 
evangélicas, pocas, en número, que en 
España funcionaban, viéronse obligadas 
á afluir poco menos que á puerta ce­
rrada y á retirar los signos simbólicos 
quei ostentaban en su exterior. 

¥ si esto sucedió en tiempos reaccio-
narioSi recieniemente, ó sea en tiempos 

democráticos, ha habido un Gobierno, 
pi'esidido por don José Canalejas con 
suficientes iniciativa y energía para pu­
blicar otra real orden dejando sin elec­
to la reaccionaria que había sido pues­
ta en vigor desde la dominación cano-
vista y autorizando, por lo tanto, los 
signos exteriores en los templos no ca­
tólicos, practicádosc de esta suerte 
una vez más el refrán castellano según 
el cual un clavo saca otro clavo. 

Y ahora, en pleno vigor, la real orden 
sobre libertad religiosa (Petada hace 
poco tiempo por el actual G /bierno de­
mocrático, han recobrado los templos 
no católicos la libertad que habíais per­
dido, el derecho de exteriorizar en sus 
respectivas fachadas el culto á que es­
tán destinados. 

Pero esa libertad reconquistada ¿pue 
de considerarse firme, e>lo es, suficien 
temenle garanlizada? 

Al señor Pi y Arsuaga, denodado de­
fensor de la libertad religiosa, le habrá 
asaltado una duda de la que no debe 
estar OXÍMIIM ningún buen demócrata. 
Poi(|ue no ha^ia dar un paso hacia 
adela)ifp, sido que precisa sentar bien 
el |)ie antes de (lai I > y después de dar-
1 I, pues de lo Goniianose corre el ries-
gM, M.híe tullo M Ne da en lispaña, de 
(|ne á la hora menos pensada y en vir­
tud de lina celada de mal género, de la 
que tan repeíilos e.isos aquí se han da­
do, se pierda el le reno ganado y se 
malogreii los e í'iiei/.os realizados á cos­
ta de taiitns hudore; y sacrificios. 

Y si un día bastó una real orden pa­
ra interpretar en sentido reaccionario 
el articulo II de la Constitución y otra 
real orden ha sido suficiente otro día 
para inte pietarlo en sentido liberal ó 
democrático, ¿no quiere esto decir, por 
más que e,i la presente etapa la demo­
cracia lleve ventaja, que la-suerte de 
la libertad leligiosa está á merced de 
loscamb s pditicos que en, nuestro 
nai se rp.al f«aiL?.ei....̂ .._.»„.i •.¿,.j_., •j».^, 
mocrat ,cahaechad.- ,abajoa,ar¡ ¡ |¿ 
denreacciunana,¿noestáenloposib¡ 
que otro d.a a recobrar el Poderlo" 
enemigos de la libertad relig,osa. surja 
otra draconiana real orden echando 
abajo a su vez la democrática queihov 
esta en vigor? '^ J 

Tiene razón el señor Pi y ,\rsu,i«a v 
es fuerza que el Gobierno le óToa v 
atienda. El mejor procedimieito, el "úni­
co eficaz para que la real orden sobre 
exteriorizacióii de signos en los templos 
no católicos no puede ser echada abajo 
por los reaccionarios, es convertirla 
en ley. 

SI asi lo hace el Gobierno obrará en 
consonancia con sus anteriores actos v 
las raayoi-ias y minorías r. publicanas 
(lelas Cortes, seguro esta m is de ello 
no negaran sus votos al proyecto de ley 
que tan oportunamente rec ama el di­
putado republicano que tan dignamen­
te lleva el apellido .lustre del que fué 
su padre y también su maestro. 

José Pacheco líeseguer 
CAFÉS TOSTADOS DIARIAMENTE 

se sirveá domicilio 
Emir nüm. Ü.^Mmeria 

Un-̂  montaña que viaja 

En el punto en que el rio Golumbia, 
forma las cascadas, se encuentra uno 
de los fenómenos más raros que la na­
turaleza puede presentar. Esle fenóme­
no; único en el mundo, es ú la montaña 
viajera, 

És u la masa de basalto obscuro qué 
presenta una cima de tres picos, de 
una largura de trece kilómetros por 
unos trecientos metros sobre el nivel 
de las aguas del río. 

El movimiento no re nota, ni nadi 
que permanezca algún rato contem­
plándola deducerá que aauello era una 
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